
MILICIANO: Piensa qne mientras 

qnede uno solo de los qne sienten 
el fascismo y con él han empuñado 

las armas, para arrasar a la clase 

trabajadora, no has terminado tn 

gran misión.

Con el ú l t im o  fasdata nuestra 

empresa llega al final.

Año I
C O L U M N A  M A N G A D A

El Escorial, 17 de Noviembre de 1936. Núm. 46

lOampesInos del bando enemigo que 
venís engañados, volved el arma con­
tra  el tirano; vuestros hermanos rojos 

os esperan!

B A S T A  D E
C O N T E M P L A C I O N E S

No vamos a entrai a discutir sobre el fondo humano y el 
alto sentido de comprensión, que encierran los repetidos lla­
mamientos que todos los dias salen de los labios de los escri­
tores antifascistas, dirigidos a los moros para que depongan 
su actitud con respecto a nosotros.

Pero si, como periódico dei frente y  para el frente, pode­
mos afirmar que tales sentimientos, repetidos una y otra vez, 
no serán nunca interpretados por esos criminales a sueldo en 
su grandioso significado, y sí pueden llegar en su inconscien­
cia a creer que se trata de un rasgo de debilidad por nuestra 
parte.

Recordad si no aquella generosidad llevada hasta la in­
consciencia suicida, con que empezó a gobernar la República 
del 14 de abril, y cómo fué pagada por los mulos cargados 
de oro, que componían la grandeza y potente burguesía, flor 
y nata de la reacción española, pues ya visteis que respondie­
ron a coces.

La generosidad se debe prodigar a aquéllos que, por hu­
mildes que sean, llevan un corazón digno de ser modelado 
con ella; pero nunca a los que por esa viscera llevan un re­
sorte que funciona según las monedas que en él se le echen.

A éstos, y a sus émulos los señoritos chulos, sólo se les 
convence con plomo y metralla, porque con sus crímenes se 
han hecho acreedores a no pertenecer al género humano y 
formar parte de la especie animal, fieras, y como a laies hay 
que tratarlos.

Ya han sido muchas las exhortaciones que les han sido di­
rigidas para que vean claro en el engaño que los traen, y de 
ellas no han hecho ni chispa de caso, lo que hace pensar que 
en el fondo de su conducta, exista la firme resolución de ven­
gar en las vidas de los trabajadores españoles la cuenta pen­
diente, contraída duranie aquella guerra inventada por los 
que hoy se erigen en sus caudillos, para satisfacción de sus 
apetitos de honores y posiciones sociales.

Estos y los otros son de la misma calaña y a todos los 
guian los mismos egoísmos, proporclonalmente a sus conoci­
mientos y necesidades en la vida. Inclinan su balanza al me­
jor postor; para ellos humanidad, amor, convivencia y frater­
nidad, son rases huecas, todos tienen un precio según la fa­
bricación y la etiqueta.

Pero, en cambio, entre ellos vienen unes seres, verdaderos 
hermanos nuestros, con corazones análogos, que son los ver­
daderos engañados, y a los que de tanto pisotearlos tiránica­
mente han perdido la sensibilidad, y horrorizados ante la pis­
adla, disparan en ataques de locura contra nosotros.

A estos, soldados y campesinos incultos, son a los que

deben ir dirigidas nuestras llamadas generosas, en ia seguri­
dad de que tarde o temprano encontraremos vestigios de unos 
nobles sentimientos, y entonces vendrán a nosotios con los 
brazos abiertos y las lágrimas en los ojos, arrepentidos de su 
error y llenos de odio y afán de venganza contra aquellos que 
se sirvieron de ellos para asesinar a los que somos carne de 
su carne.

Soldador, campesinos, hermanos españoles que lucháis 
contra nosotros porque os han hecho creer que somos la des­
trucción de vuestros hogares; si este periódico cae en vuestras 
manos, grabad estas palabras en vuestro corazón:

Somos los que vamos a arrancaros de ia tiranía del caci­
que y del hambre y la miseria, somos los que a vuestros hijos 
ios vamos a dotar de escuelas, donde tendrán el pan espiri­
tual y material; somos los que a los ancianos les vamos a 
rodear de atenciones que hagan sus ultime¿ días de vida fe­
lices; somos los creadores de un santo hogar tan grande y 
tan digno que abarque a toda ia humanidad trabajadora.

Venid pronto, que vuestra patria es la nuestra, la de los 
trabajadores del mundo.

H abla el Presidente de 
la Junta de D e fe n s a

La h o n ra d e z  
es s ie m p re  f irm e

«Españoles; Las emisoras iascistas han anunciado que yo 
os he dirigido la palabra con voz temblorosa, en señal de la 
próxima rendición de Madria. Todos los generales y jefes 
facciosos me conocen y saben de sobra que de lo que menos 
carezco es de energía, y sería un insensato al ponerme a ha­
blar por el micrófono con voz temblorosa. No soy émulo de 
ese bilioso, lenguaraz y traidor eterno «speaker» sevillano, 
que con su chabacanería está deshonrando al generalato es­
pañol, siendo la irrisión del mundo entero.

Tenia el firme propósito de no emplear nunca el micró­
fono, mas hoy rompo esta promesa para expresar al pueblo 
español mi admiración por su empuje, pues veo la decicisión 
inquebrantable de defender Madrid a toda costa.

Tenemos enfrente un ejército perfectamente organizado, 
mandado por el general Varela, coronel Yagüe, tenientes co­
roneles Asensio, Caslejón, Heli Telia, Barón, Monasteri, etc., 
la «élite» de todos los suyos; pero el pueblo de Madrid sabrá 
hacer honor a sus antepasados y el triunfo será nuestro.

[Viva el pueblo de MadridI
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Las M il ic ia s  y 
s u s  c u a d r o s  
de d i r e c c i ó n

La marcha acelerada de nn período de descomposi­

ción del régimen capitalista, por sus contradiciones, por 

ser inadactable a las exigencias de la vida moderna, 

hace que el proletariado trate de formar por si un Esta­

do suyo, un Estado proletario, sobre una nueva base 

política y económica, y es entonces cuando surge la justa 
consigna de la III Internacional, que dice: Milicias p ^  

pnlares. Esta resolución, basada en la triste experiencia 

de Austria, Alemania y otros países donde por falta de 
comprensión de algunos partidos políticos no se llega­

ron a formar dkhas Milicias, tiene hoy doble efectividad 

en la práctica, caso España, donde elcapitalismo, en su 

intento de querer gobernar en su última etapa fascis­
m o- , grado superior de explotación, se ha roto los 

dientes ante la formidable barrera de las Milicias del 

pueblo.
Fué un deseo vivo que latía y late hoy más que nunca 

en todos los pechos proletarios el cumplir esta consigna, 

y así surgen los primeros desfiles domingueros de mi­

licianas y milicianos en franca y correcta camaradería, 

haciendo caso omiso de los caprichos de la burguesía, 

convertidos en leyes, que más de una vez hicieron correr 
la sangre generosa de la juventud trabajadora por la 

rabia mal contenida de la clase dominante.
Surgen los cuadros que han de dirigir esta enorme ma­

sa, elegidos democráticamente por ella misma; los cama- 

radas más competentes, cantaradas que no han de hacer 

mal uso de su responsabilidad, porque sino ahí está el 

fino instinto del pueblo soberano que les eligió que 

sabrá darles el castigo que merecen. Si bien ha habido 
algunos errores, también es verdad que se van corri­

giendo. Y  dentro de poco podremos decir que el Ejér­

cito del pueblo español es un Ejército invencible que 

apoyado en la nueva economía política podrá ayudar a 

edificar una España nueva de paz y trabajo que dé a 

todos pan y libertad. p g  q

***************************************  * * *  * * * * * *  

Premio merecido

D e l  d i a r i o  de un 
s o l d a d o  ro jo  ★

Vil!

En la posición, frente al 
enemigo, se ha celebrado 
hoy un sencillo acto, que, a 
pesar de su sencillez, se ha 
revestido de una solemnidad 
extraordinaria. Se trataba de 
imponer los galones de cabo 
al camarada soldado Celes­
tino García González.

Formada la fuerza, ei sar­
gento de semana procede a 
la lectura de la orden del día; 
llegado el momento de citar 
a nuestro nuevo cabo una 
ola de emoción nos inunda 

a todos.
C e les tino  García, alto, 

fuerte, cara noble de viejo 
soldado, escucha fírme las

palabras que la orden le de­
dica: ‘ Por tu valor, por tu 
entusiasmo, por la vida que 
tantas veces arriesgaste en 
el recto camino dei deber, en 
nom bre  del capitán, serás 
respetado y obedecido desde 
hoy en el servicio por tus 
cam aradas , que tanto te 
quieren y que tantas veces 
han oído tus sanos consejos 
de viejo soldado y han segui­
do tu noble ejemplo de lu­
chador valiente».

MIGUEL

★

Todos los días recibíamos 
la visita de delegaciones obre- 
ra;<. .\o sabíamos ya dónde 
meter los regalos que se nos 
hadan. ¡Había tantos...!

Había considerables canti­

dades, sobre todo de jabón, 
cigarrillos y dentitricos. Los 
«riazanianos» compusieron a 
propósito de esto un cuplé.

Uno de nuestros padrinos 
nos envió un regalo original: 
dos cariuchos rusos rogándo­
nos que los utilizáramos para 
cirar sobre ias cabezas de los 
generales chinos, lo que desde 

luego hicimos. Frecuentemen­
te recibíamos también cartas 
de nuestros padres y de nues­

tros hermanos;
«Querido hermano M it ia : 

Todos los soldados rojos de 
iiykoí, yo y toda la familia te 
env iam os nuestro saludo y 
nuestros mejores deseos. No 
te preocupes por la familia y 
la recolección de la cosecha. 
Piensa solamente en tu servi­
cio. Aprende bien tu oficio mi­
litar y sé un soldado fiel al 
poder de los Soviets. Vosotros, 
soldados rojos, guardaréis fir­
memente y con vigilancia las 
fronteras de la Unión Soviéti­

ca, y nosotros, en los pueblos, 
colectivizaremos, organizare­
mos nuestra vida sobre una 
nueva base. Si es necesario, 
yo también, a pesar de mis 45 
años, estoy presto a marchar a 
defender la Unión Soviética. 

Tu herza&xio, R - Réchétoí- ■ 
Recibíamos muchas cartas 

parecidas. E ran muchos Jos 
que pedían entrar en el Ejér­
c ito  e spec ia l de Extrem o 
Oriente. En muchas cartas que 
recibíamos, nuestros comuni­
cantes se lamentaban de que 
se Ies negase entrar como vo­
luntarios en el Ejército es­

pecial.
En nuestras contestaciones 

a los obreros y cámpesinos les 
explicábamos que, por el mo­
mento, nos bastábamos nos­
otros para tener a raya, a los 
generales chinos; < Consolidad 
nuestro F ian  quinquenal, y 
nosotros, durante este tiempo, 
montaremos la guardia para 
garantizar vuestra seguridad».

Enviábamos al campo mu­
chas cartas colectivas e indivi­
duales, para exhortar a nues­
tras madres, nuestras mujeres, 
nuestros hermanos, que entra­
sen en los koljosea, aumen­
tasen ias siembras.

La juventud obrera china se

dejó ganar por este, entusias­
mo. bus representantes escri­

bían;
«Camarada Blücher, tengo 

que rogarle una cosa: Uilima- 
mente, en la iábrica de ladri­
llos, ha habido uii mitin, en el 
cual he propuesio crear un 
destacanitnlu vo ltin tario .de  
jóvenes obreros chinüs. Los 
obreros me han apoyado y me 
nan asegurado que se aiisía- 
riaii en este destacamento v 
se batirían bravamente por la 
Union Soviética, por Lenin, 
contra los generales, sus ene­
migos mortales. Yo sé que to­
da la juventud laboriosa chi­
na, su vanguardia, las Juven­
tudes comunistas, no piensan 
más que en el Ejército rojo. 
Agrúpanos en un destacamen­
to único y prepáranos para la 

lucha.
Van IjanS ui-

La carta del eamarada Van 
ijan-Sui es auténtica. Yo pido 
formar también en este cesia- 
camento de jóvenes obreros 

chinos. — U n obrero de la 
c e r v e c e r ía  T eh an g  V an  

Tching».
(CoDíiaaará).

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

* * * * * * *** * * * * * * * * * * ****

Sevilla, 
la m á rt ir

Ciudad de encanto mimada 
y bonita, alegre, de ritmo grá­
cil y dicharachero, entristecida 
hoy, enlutada v ilm en te  por 
una desenfrenada cuadrilla de 
foragidos que derraman a to­
rrentes con brutales sevicias la 
sangre de tus mejores honi' 
bres; sangre que marcará la 
ruta de vuestra historia prole­

taria y democrática.
La mentalidad bárbara del 

miserable y traidor Queipo, su 
guapeza raatonesca, su insana
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concupiscencia en sus delirios 
de alcohólico, quiere que el te­
rror negro dél fascism o se 
apodere de esa ciudad, todo 
simpatía y colorido; quiere co­
bardemente arrebataros vues­
tras cívicas virtudes, rubrican­
do, con sus instintos de fiera 
enjaulada, violaciones, asesi­
natos y latrocinios...

Presa inocente de ogro es­
padachín y repugnante, eres 
tú Emilio Piqueras: de humil­
de familia, pero, indomable es­
píritu, suplió Su claro talento 
la íalta de- recursos, llegando 
a doctorarse en medicina y a 
ser-pensionado para el extran­
jero. Tu ciencia iué consuelo y 
lenitivo de los que sufrían, lle­
vando a ios acosados por la 
turvamulta de reaccionarios y 
propietarios sin entrañas a su 
lecho miserable de dolor, lu 
ciencia y tus recursos. Dabas 
aliento y esperanzas a los que 
explotados uno y otro día de­
jaban su sudor y su vida en el 
cortijo para que vivieran en la 
holganza más abyecta el seño­

rito chulo y campero...
Indignación produce tu bár­

bara y cruel muerte. En esta 
hOia suprema en que nuestra 
República democrática pone a 
prueba tu temple magnífico, 
esa tu Sevilla, en el forcejeo 
sangriento con la salvaje mo­
risma y aventureros sin patria, 
tu sacrificio será un germinar... 
Ellos sabrán vengarte.

SEC C IO N  INTERNACIONAL
MOGOLIA Y EL JAPON

Noticias fidedignas de Pe­
kín confirman importantes mo­
vimientos de tropas mogol- 
manchúes y japonesas en la 
Mogülia interior; disponen de 

gran cantidad de tanques y 
aviones, y sus principales ba­
ses de operaciones son Chaiig- 
Tao y Pai-Ling-Miod.

El ataque a Sin-Yuan por 
dos o tres'ca'rfeferas'parece 

inminente.

UNO D E  TANTOS QUE 

NO TEME A LOS 
FASCISTAS

El C ón su l de España en 
Sidi-Bel-Abbes (Arge ia) José 
Alonso Muliol como se sabe 
fué objeto de ua atentado fas­
cista. Repuesto üe sus heridas 
ha escrito una carta a uno de 
sus correiigiona.ios de Alican­
te, y a su termii -cion dice es­
tas palabras: - Como siempre, 
continuaré laborando por ia 
causa democrática y popular 
como hasta el presente.»

¡TODO PARA  EL JEFEl

En -.-L’CEuvre», madame Ta- 

bouis dice: -«Todas las acüvi- 
dades del Reich; civiles, eco­
nómicas, financieras e indus­
triales se subordinarán al po­
der militar. H itte r se haría

invisible; seguiría siendo can- 
tilie i, pero todo el poüer es­
taría en manos de un vicecan­
ciller, Goering, que se conver­
tiría en pres id ' nte de un 
directorio de tre^ miembros: 
Ribüentropp, Keppler y otro 
designado todavía.

El Reichtag será disuelto y 
reemplazado por un Senado 
de 200 hombres, nombrados 
no directamente po j él ;«^ü.rer».

Los industriales alemanes' 
empiezan a inquietarse, pues 
saben muy bien que las indus­
trias que uo preparan la gue­
rra serán suprimidas.

DOS EX-INFANTES AME­
TRALLARAN MUJERES Y

NIÑOS INDEFENSOS

Informes recibidos de Lis­
boa confirman que los ex-in- 
iantes Alfonso y Alvaro de 
Borbón y Orleaiis han llegado 
a bordo del transatlántico «An­
dalucía Star», dirigiéndose po­
co después a Burgos en auto­
móvil, paca ofrecerse al «go­
bierno» faccioso como aviado­

res.

ALEMANIA PIDE EXPLI­
CACIONES

PARAGUAY, TRANQUILO

C o m u n ic an  de Asunción 
que no son ciertos ios rumores 
circulados en el Extranjero de 
haber sido detenidos y reduci- 
dos a prisión los exministros 
revolucionarios señores Caba­
llero Freyre y Estévez. Por 
otra parte, en el pais existe 
tranquilidad.

.c a p it a l is m o  . TRAI POR

E l ministro de Economía 
francés, Sr. Spinásse, ha anun­
ciado que adoptara medidas 
severas contra los industriales 
que se nieguen a cumplir las 
normas gubernamentales.

II

LA CONFIANZA

La ^unidad», sea una sec­
ción, una compañía, un bata­
llón, será una verdadera uni­
dad de combate, un eficaz 
instrumento de lucha en la 
medida en que los jefes res­
pectivos hayan sabido ganar 
la confianza de los milicianos. 
El com isario  político debe 
concentrar sus esfuerzos a ha­
cer nacer esta confianza si no 
existe todavía o a desarrollar 
si existe ya entre los milicia­

nos y los' mandos.
Esta confianza  es funda­

mental para conducir a buen 
fin todas las iniciativas de las 
unidades: operación, explora­
ción, organización de los dife­
rentes servicios, distribución 
del tiempo durante las jorna­
das de descanso en la posi­
ción de retaguardia inmediata.

José M .“ LOPEZ

Normas para el trabajo de 
los Comisarios politicos

Para ayudar a los mandos a 
ganar o desarrollar esta con­
fianza, condición esencial de 
la autoridad y de la disciplina, 
los comisarios poiíucus deben 
iransformarse en verdaderos 
amigos y camaradas de los 
mandos para indicarles, cuan­
do sea necesario, cómo deuen 
ganar la c o n fian za  de sus 

hombres.

Una de las primeras condi­
ciones para ganar esta con­
fianza es vivir prácticamente 
la vida de los milicianos, no 
separarse de ellos en los mo-_ 
mentos de peligro, mantener 
contacto con ellos en cada 
momento de la lucha, en cada 
fase del combate. Participar 
con sus hombres de la dureza 
de la vida de campaña, ani­
marlos, alentarlos; ser, en su­
ma, el verdadero camarada de 
los soldados. Interesarse por 

todos los problemas ligados

Se cree saber que la Emba­
jada alemana en Londres ha 
ped ido  aclaraciones al Fo- 
reingn Office sobre el sentido 
exacto de una frase del comu­
nicado oficial inglés publicado 
con motivo üe la visita del 
señor Beck. La frase hace alu­
sión a «algún extremo refe­
rente al Tratado occidental, en 
el que Polonia está intere­
sada».

NI EL PAPA, SU AMIGO, 

LES RECONOCE

En los circuios oficiales de 
la ciudad del Vaticano se nie­
ga que la Santa Sede recono­
cerá al «gobierno' Franco y 
que lo dicho en contrario ca­

rece de fundamento.

TODO EL MUNDO EN FA­
VOR DE NUESTRA 

CAUSA

La Prensa de los Estados 
Unidos da cuenta de haberse 
celebrado en medio del mayor 
entusiasmo varios actos en que 
tomaron pari¿ Marcelino Do­
mingo e Isabel de Palencia, 
compatriotas nuestros y con 
motivo de los cuales se hicie­
ron importantes colectas en 
favor de la causa española.

•****★*★****★**★★» * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ***

con el mínimum de bienestar 
de la tropa (seguridad, higie­
ne, reposo, etc.) compatible 
con las operaciones y el des-

condiciones para formar el Co­
mité de la unidad: l o s  más íh -  
teligentes, los más activos. Es-

 .......... . .  te Comité puede ser compues-

arrólio déla  acción. Escuchar-¡to de cuatro o cinco elemeri- 

los cada vez que quieran ser 
oídos cuando hacen proposi­
ciones, que a veces pueden 
ser ventajosas para el conjun­

to de la «unidad».

EL COMITE DE LAS 

UNIDADES

El comisario político debe, 
naturalmente, esforzarse por 
coordinar las relaciones entre 
el soldado y los mandos, ha­
ciéndose el ^intermediario» 
ee estas relaciones. Con este 
fin tendrá que escoger entre 
los milicianos aquellos que 
reúnan manifiestamente as

tos, entre los cuales se distri­
buirán- -las tareas ligadas a la 
intendencia, la h ig iene , las 
municiones, la fortificac ión , 
la cultura, la vigilancia contra 
las infiltraciones extraordina­
riamente peligrosas de la pro­

vocación.
Según la importancia que 

puedan adquirir en las dife­
rentes «unidades», estas ta­
reas deben ser confiadas a los 
miembros del Comité de cada 
unidad teniendo en cuenta sus 
aptitudes. El comisario politi­
co deberá vigilar su buena 
realización reemplazando a los 
elementos cuyo trabajo no ha­
ya dado buenos resultados.
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Impresiones de la lucha

Nuestra aviación es dueña 
deLespacio

Paite del domingo a las 
ocho de la noche del Mi- 
nisterío de Marina y Aire.

«Una de nuestras escuadri­
llas de bombardeo se presen­
tó esta mañana, a las once y 
media, sobre el aeródromo de 
Avila, en el cual se encontra­
ban siete aparatos «Heinkels» 
de reconocimiento y tres de 
caza de la misma marca ale­
mana.

Sobre ellos fueron lanzadas 
veinticuatro bombas, cayendo 
casi todas encima de los avio­
nes enemigos, que quedaron 
destruidos.

También fué atacado por 
otra escuadrilla nuestra del 
mismo grupo otro aeródromo, 
sobre el cual se lanzaron die­
ciocho bombas. Parte de ellas 
hicieron explosión sobre las 
construcciones para servidor 
aeronáuticos que se hablan le­
vantado sobre aquel campo y 
las restantes se lanzaron sobre 
la arboleda, donde el enemigo 
ocultaba sus aviones. Durante 
este bombardeo despegaron 
dos aviones facciosos que hu­

yeron.
Otra escuadrilla marchó a 

Navalrooral. con propósito de 
atacar el aeródromo allí esta-

: blecido, pero desistieron d* su 
¡empeño porque en el campo 
no había aparatos. Esta misma 
escuadrilla bombardeó ia es­
tación del ferrocarril d t Tala- 
vera, convertida en importan­
te centro militar, cayendo las 
bombas sobre algunos edifi­

cios ferroviarios.
Asimismo fué objeto de un 

fort;sin;o ataque por doce de 
nuestros aviones el aeródromo 
de Toledo, en ei cual había 
buen número de aparatos, los 
cuales fueron ametrallados a 
placer desde poquísima altura 
por nuestros aviones, que die­
ron por concluida su misión

R IM A S  D E L  D lA

¡QUE TE CREES TU ESO!
Para tumbarse de risa 

son las noticias de Queipo, 
ese chulo, bigardón, 
mal nacido y  peor hecho, 
que ladra desde su radio 
mentiras a prorrateo, 
las sandeces a m illones 
y canalladas sin cuento.

H ace dos dias «salió» 
con la pata de jumento, 
dando, como gran noticia, 
en un rebuzno diciendo;

«H em os fomaáo M adrid  
y-hemos aolta4<> a los p resos,. 
y la ianciera monárquica 

va7ero505 hemos puesto 

al M inisterio de Guerra; 
es decir, M adrid es nuestro.»

y , claro, la consecuencia; 
los que creyeron los hechos 
y  que estaban deseando 
consumar crimen tan necio, 
a Franco su telegrama 
de enhorabuena le  han puesto, 

dirigidos a M adrid  
y como Jefe supremo 
de la España conquistada

por su valeroso esfuerzo. 
iPobrecillosI La respuesta... 
la sabéis todos por cierto.

Madrid, es nuestro Madrid, 
y M adrid es todo nuestro; 
y M adrid no le  han pisado 
siquiera medio momento; 
y es aun más: que de sus puertas 
han salido ya corriendo, 

dejando varios millares 
en prisioneros y muertos.

M adrid , corazón de España, 
pero corazón de acero, 
no. perm ite que facciosos, 
aunque'tengan m ucho empeño, 
pongan siquiera una planta 
de sus puertas para adentro.

P or eso al dar la noticia, 
al sinvergüenza de Queipo, 
le  dice la España honrada 
(y  se lo  dirán los de ellos) 
y se lo  dicen también 
cualquiera del extranjero;

« A  M adrid le  vistea tú 
por on roto y... poco tiempo.
P or eso dices que es tuyo, 
pero ¡que te  crees tu eaol

B E G E

cuando se les agotaron las 
municiones de sus cuarenta y 

ocho ametralladoras.
A partir de las siete de ia 

mañana se prestó  servicio 
constante de vigilancia aérea 
por encima de los frentes de 
Madrid a cargo de diversas 
patrullas de caza que se iban 
relevanuo. Próximamente a las 
nueve y m ed ia , cuando la 
aviación enemiga bombardeó 
Madrid, nuestros cazas enta­
blaron con tac to  con ellos, 
siendo sus resultados total­
mente favorables para nos­
otros, que conseguimos derri­

bar un aparato de caza y otro 
«Junkers» de bombardeo.

A las dos de ta tarde cator­
ce aviones nuestros en vuelo 
bajo realizaron un ataque con 
ametralladora sobre las fuer­
zas enemigas en la Casa de 
Campo. Luego de efectuar es­
te ataque, nuestros aviones 
combatieron con otros adver­
sarios, consiguiendo derribar 
dos aviones marca Heinkeis.

l l b l l H I l  » 0 8 l l
En Guadarrama ha sido re­

chazado un violento ataque 
enemigo, habiéndole ocasio­
nado muchas bajas y grandes 

pérdidas al mismo.

En el frente de Madrid, el 
enemigo ha atacado furiosa­
mente por el Puente de los 
Franceses, siendo vanos todos 
intentos y sufriendo bastantes 

bajas.

Nuestra aviación ha bom­
bardeado la estación Salaman­
ca, y en Cádiz ha dejado caer 
18 bombas sobre el arsenal 
de la Carraca, base naval de 

los buques piratas.

Nuestros av iadores  han 
bombardeado concentraciones 
enemigas en el frente de Ma­

drid.

La aviación enem iga  ha 
bombardeado Madrid, y fue­
ron atacados por 23 «cazas» 
nuestros, que les derribaron 

dos aparatos  Heinkel, dos 
Fiat y un Junker; total, cinco-

Ayuntamiento de Madrid




